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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—(Torreaponsales en Parí», A. Lorette, rae Oaumartitt 
6J; T J . Jones, Paaburg-Montmartre, 31* 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COnPAWlA VIS »E«>UKO» BKCKIUO» 

—to^Hae íT»- '— 

AaENClAS eaT00ASlMP80VWCiA8d«ESPANA, FRANCIA y P0RTU8AL 
3 7 A Ñ O S XtBI B X I S ' T I D M O I A . 

SZaimOS lobr* LA VISA. -SSaUBOS cimtr» mCERSIOS. 
Subdlrecoion en Cartageu: VIUDA OE SORO Y ^MPAÑIA CalMiHM 15 

1 
La Rxema- Sra. 

M a larí i de 1 K S e r e s Díaz k Herrera ? ile le^a 
VIUDA DE MORENO DE ARCOS 

H a fallQ8Ído á las doee de la mañana de hog 
DESPDÉS DE RECIBIR LOS S.UITOS SiCSJUEIITOS T DEIÁS áUXIUOS ESPIRITOALES 

$us afligidísimos, madre, hermanos, hermanos políticos, 
tíos, tíos políticos, 

primos, soiiinos y demás parientes. 
Suplican a sus amigos y relaciónalos que 

«'iifomieiiiiffi a Dios el dliiiH d« la fln-»da y 
asislnn a I* con'luccioD del <'adaver, qne se 
verlUcara m»ñ»na, a las once, desde la casa 
morluoria, Gmlro Santos 34, al cemente­
rio <iB Nuesif-í Señora de los Reme-lios, ía 
vor que agr-» se eran profuu Jámenle. 

G^rlHgena 4 Marzo 1904. 

El dudóteáMpide bmI<tt Pturlíu de San Jote. 

\ 

lis lapistas 
conductores 

El ayunlatntenlo acor lo antea 
yer apoyar en Madrid la instancia 
Que los maquinislas conductores 
dirigen al ministro de agricultura 
«n súplica de que se establezcan 
condiciones para que k ellas se 
•justen los encargados de dirigir 
ÍAS máquinas. 

Ti enen mucha razón los que eso 
Pljen. Sus protestas contra el es­
tado de cosas que á permanecer 

inactivos los obliga, mientras tra­
bajan los que no pueden justificar 
su iilotifidHit i'on ningún Ululo, de­
ben lenerstíen cueula, si es que se 
quiere, que alguna vez salga nues­
tro pueblo del rutinarisrno en que 
ha vivido siempre y al cual hay 
qu- culp<r de nuestro atraso 

Buscando el modo de propor­
cionar á los jóvenes amantes del 
estudio nuevas derivaciones para 
optar á títulos correspondientes á 
modestas carreras, se crearon ha­
ce tiempo las escuelas de maqui­
nistas conductores, de las cuales 
se estableció una en Cartagena, 
que funciona al par de la de Capa­
taces de Minas. Fué acogida con 

júbilo y á esluliar la carrera se 
dedicaron varios jóvenes. ¿Cómo 
no si no requei'ía sacriflciojRjr era 
de porvenir seguro, como '^^ imeía 
esperar el abundante núiftero de 
aparatos mecánicos empleados en 
las operaciones de la industria mi­
nera? 

Pero poco duró la esperanza. 
Esla se troco en desengaño al sa-
lii- de la escuela los primeros alum­
nos. Los restantes, es decir, los 
que esperaban la oportunidad del 
ingreso, se dieron por desengaña 
dos, adoptando la mayoría otros 
rumbos: que no valía la pena de 
estudiar la carrera de conductor 
de maquinas si al salir de la escue­
la, con el título, no reclamaba na­
die sus servicios. 

Creen ios inleresado*. que no fun­
da el Gobierno las escuelas para 
que la juventud se adorne con co­
nocimientos que de nada le sir­
van, y de nada les aprovecha lo 
que estudian, sino les sirve de ar­
ma para entraren la batalla por la 
vida. Si estudiaron fué por creer 
que serían preferidos a los que, sin 
noí'iones de física y mecánica, ni 
haber saludado la aritmética, sólo 
tienen un poco de rutina, cosa no 
ya solo insuficiente, sino también 
nula, para asumir la responsabili­
dad de un accidente, que graves y ji 
muvgraves pueden ocurrir guan­
do ^ g e ún aparato' iti^l^ico 
sin mas conocimientos que saberlo 
mover y parar. 

Los maquinistas conduc tores 
creen, con razón, que el gobierno, 
que quiere regenerar a España, 
debe ayudar, del modo que sea, á 
los alumnos desús éstablecimien 
tos de enseñanza, proporcionáudo-
les los medios de obtener acomo­
do; porque de nada servirá que 
se funden escuelas de maquinislas 
conductores si no se obliga á los 
dueños de maquinas á servirse de 
maquinistas con título ó con cono­
cimientos» probados. 

La petición no va descaminada. 
O la escuela sirve para algo ó para 
nada. 

El ministro á& Obras públicas 
verá. 

iumma%% 
Laemot: 
<L» guerra «Dtrs Koala j el Japón va 

•irviendo, cuando no para <»•«• mejores, 
para que vayaraoi dweubrknio estos dos 
imperios, huta ahora pooo menos que ig-
Doradoa. 

Y nos van enterando los corresponsales 
de qne en Basia no poede haber otros pe­
riódicos qne los oficiosos, ni otro juicio que 
el del Czar, ni otras ideas que las impues­
tas por et Palacio de InTÍerno. 

Estode la abolición de los sierros, tan 
ponderada, va resultando una pamema in­
signe, y valdría la pena de que tos japone­
ses acabaran con ei imperio ruao, si es qne 
latan decantada oÍTÍlización japonesa no 
nos resulta al nirel de la rusa ó poco me­
nos. 

EncnybeaM) siga la guerra... 7 allá 
ellos. > 

Que siga, pero que baje el pan. 
Porqtiie, aegdn pai'eoe, etíds se pelean 7 i 

nosotrm nos ponen en et easo de morir de 
hambre. 

Y eso uo está bien. 

Informando un periódieo á Sus lectores 
respecto á la guerra ruso japón esa, dice 
así: 

«No se confiriOan las noticias que eolo' 
eaban á las avansadas rusas á doscientos 
kit4<nelrosdeJ$íyoUfeefi^Íll|É||il^, mi 

le áicha frontera por los japooesos.« 
{Qué se ha de ednflrmár! 
En e n guerra la realidad d« hoy e« la 

patra&a del día signíento. 
Y eu vista de tanta itoentira se nos oeu-

rre preguntar: 
¿Es cierto que existe Cérea j que en la 

Ifsudcliaria hay na puerto llamado Port-
Artburt 

Hatita de eso vamos teniondo dudas. 

Leemos: 
cEI feminismo hace progresos en Alema­

nia: pronto serán alli admitidas las muje­
res en los destinos de bibliote4»rias de los 
archivos.» 

¡Hombre! he aht un medio para hacer 
que los espáfioles lean más úa lo que 
leen. 

Que colequea en las biblioteeas se&oritas 

7 ya se verá Jo que tarda en aumentar la 
eoncnrrenoláde lectores. 

^gfmm* mttm 

USÍA T lAPil 

l l l SlTOBSlfiH milITIil 
El hecho qne domina en la aetual sitúa-

eión de las íuersas beligerantes^ es que vir-
toalmente 7 materialmente laMcnadni ru­
sa de Port-Arthur no puede al»ndenar et 
puerto 7 dejar á los japousaes doefios del 
mar. 

El estado mayor iaponés adicta como 
bMe de eperaciOBes la Corea. , 

La Eona de coneentraeión éel ejárdto dat 
Mikado sehael^ido en la región dé Seúl, 
tomando como oentros.do deMNabareo tos 
puntos de Chemulpo 7 Gensan. 

La Unea de comnnioación da) ^4hreit9 pa -
sa por Seúl, KongsQhu, TaHa, Ifauoi^o, 
Fusau, Saaebo, Nagasaki, 7 Birra 4iii«i-
mente para los aprovisioDamiaotos, leeer-
vándose las comunieacionea de Clwaft*>yipo* 
Seúl 7 Genaaa-Seul para el ttaa^^t* d« 
tropas. 

En la hora proseóte los, japmesi* tfaaea 
sos íuersas divididas «n doa mane f m pa­
reces destinadas á formar doa ^reito» 
principales: Itf primera eu la r^ióa deSent 
y la seguadaeo la de Xíea. Siui. 

La agrupación de Seúl eatá cubierta pw 
una división que se ha deaplagado en la li­
nea del Fai Tung-Kang, rio que baj|a A 
Piang Tau 7 3ieng-Tcbi«a. 

I ^ o f tetón de Uaa-S||i ,#«lá ipial-
por uuaUff&idüt '%it la ca> 

marea de Tien-Pieag 7 otra ado más aran-
cada en Itchien. 

Es de notar que U Taogurdia JaponeM 
se aparta mn7 poce del graeso doL ajárcito, 
per contar sólo con algoo(» destemaMíntos 
de caballería. 

La debilidad del e)éreitojapoBés, 7» aa 
ha repetido muclias veces, estriba ea la lo* 
feriorirlad de caballeria, incapaí de verift 
car una marcha rápida. 

E«tot grupos de caballería oonstita7oa \m 
seguridad de la primera Hnoa y toda la ax> 
ploración japonesa. 

No existen divisiones de eaballarfa para 
el servicio de exploraeión, pues si existie­
ran, en el caso actual se hubiera esteUecido 
en el Yaiu et grueso de sus columnas. 

Estudiando la organisacióo da los ^ u s -
portes estratógicos se deduce que el reudl-
miento diario ha sido para cada uno da !•• 

LÓSBANDIuOSlNDUS 341 BIBLIOTECA DEEL ECODECAETAQSNA S45 

_Temblab« oada Tez que pensaba en lo qoa habiera 
sueanido en tal oiroanstaooia eotre dos hambre tau 
violentes y ta 1 antipátioos el aoo al otro. Tarlesby 

^era capaz de matar á mistar Craighton: si, Enriqueció 
¡matar. 

Duraste esta tiempo 8« oarró Carolina. Tarloaby â a 
un bombra digno y honrado. 

To oonooía bien que la amaba oon sinoeridad, y que 
la baria diofaoaa. También me trataba * mi con bai* 
tante amistad; pero oomo no aába ocultar loqnepieo' 
•a, ooBipreudf muy pronto qa&mi presencia le moles* 
taba. 

'So dudaba de qae babla oído algo de los roaiores 
que óiroulabáa Mbre mi Mndiiota. 

—iPor que no le eDgafiasfets? dijo Bnrtell. 
—Hubiera sido necesario desoubrirle elaeoreto de 

mis Infortunios, revelarle & qne prMiohabia pagado 
su felloidad y \t de Carolina. 

Esta idea hubiera'destrnido su paz interior se bu* 
biora censurado fu dloba como nn crimen. Además 
me detioia otro temor ma» grave. Ccnooia el oaráoter 
de Tarlesby; es el tipo del honor y la lealtad; pero 
tiene algo de duro entre sus bnenaa eualidades; sos 
arróbalos son terribles. 

AI enterarse de la oonduota de mi maiido para con' 
migo ¿sabes lo qne hubiera heebo mi cufiado? Habiera 
ooirído áoata de mi marida y le hubiera devuelto la 
peboefia dote de Carolina, que tan títii fue al prinoi^ 
rio de so matrimonio. 

Deapnes le habiera afeado su «oadoota. 

LXIA 

i 

4!stabIe^do Mto, mi hermana pedria terminar sm 
(. 'uoaeión, restablecer su salud y elegir marido se* 
c t n su ooraión. Mr. Croigbton era rico y estaba may 
c toapriobado por mi. , 

El se apresuró á consentir en tode. Debo afiadlr 
(. e, bajo este oonoepto, ba cumplido generosameata 
sus promesas, y ann mas. foto me inspira por U, ao 
amor, porque es imposible, pero si un sineero reeoao-
oimiento. . . . , „ , : , . , - . . y; 

Partimos para el Norte. El sofría ya de la apatítíi 
qae doa veoM ba astada * pwtto da matarla. 


